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la filosofía por la variedad que existe de sistemas filosóficos, como 
no se debe sacar consecuencia alguna contra el arle porque haya 
diferentes doctrinas estéticas. Más que en el resto de Eu~opa, acaso 
el divorcio de la ciencia y la especulación, divide pro,undamente 
en Francia las inteligencias; el ejemplo de Lange ayu_dará t_al vez á 

convencerlas de la posibilidad, 6, mejor dicho, de !ª ,mpenosa ne­
cesidad de asociar la cultura cient!fica :i las med1tac1ones filosó-

ficas. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR 

Las modificaciones que hemos hecho en esta segunda 
edición de la Historia del materialismo, han sido moth-a­
clas por el plan primitivo de la obra y también por la 
acogida que le ha dispensado el público. Como inciden­
talmente dije en la primera edición, mi deseo era produ 
cir un efecto inmediato, importándome poco que á la 
vuelta de cinco años se hubiese olvidado mi obra en absv­
Juto. Pero lejos de eso, y no obstante de una serie de 
críticas por Jo general mu y benévolas, han sido precisos 
más de cinco años para que el público conociera mi libro 
de un modo satisfactorio, y, precisamente, cuando la edi­
ción estaba agotada y á mi parecer el texto había ya en­
vejecido en muchos conceptos, fué cuando las gentes co­
menzaron á solicitarle con más insistencia. Por estas rn­
zones he corregido y rehecho con mucho detenimiento mi ' 
anterior trabajo, sobre todo la segunda parte, tan luego 
como pensé en reimprimirlo. Los libros, las personas y las 
cuestiones especiales que encarnando distintas opiniones 
combatían y se agitaban no hace mucho, han cambiado 
en parte, y el rápido desarrollo de las ciencias físicas y 
naturales exigía imperiosamente la refundición total del 
texto en algunas secciones, aunque el encadenamiento de 
las ideas y el conjunto de las conclusiones hubiesen de ser 
las mismas. 

La primera edición, á decir verdad, fué el fruto de 
largos ailos de constante estudio, y, sin embargo, por la 
forma casi parecía el resultado de una improvisación; 
muchos defectos de estilo han desaparecido en ésta, y 



L if,rldln Otii1o emJMí lía 1'el primor (rl,lia~ si • 
~ponid'> i la esperma de lol ledOl'eS ltll,O me lian 
~ IIIÍ paiméra impre.t6n. ..,poco quiaien dtspoju' 
'11P obra COJD~ente de - sello pJimiti'fO. o ~­
..., reirindicar ~ la primera parte, en la ilt'8lá que 
ea la iíctul!id•d tieále, el Qllicter de 1111á ftldade,:a aae­
... bist6rica; DO pa.edo .ni quiero olvidar qpe. mi 
l~ es ame todo mia obra de emeD•no, de,tlei•.d;,a­
cj(Ja '1 d.. pop 810 q'III le persigue de,de la pimera.buta 
Ji il1fila. p6giaa, y que, para peparar mejor A loe lecllt­ffl,.,.. IU fin, sacrifica la apacible unil'otmidad c\e 
• ml• va paramente histórica; pero acudiendo•• 
W A lu taeates, y dadiendoDOIU y numero•~ 
dones, esperd en gran parte remediar 11a íalia de noW. 
tlCllito w verdaclera moaografl,., sin reMnclar iilobjelo 

l U miaJ «fil me propuse. Ahora, como anta, delOO ,_. 
~ /.os lf ~• J DUIIC& me perdomlfa qlle mi. 
DO oodapondiese <:oD toda euctitad al titulo que r.• 
._ tllDlo que tiene hoy un derecho hiat6ri® y., 
-~· Pan satisfacer, .-ledorel q11e •~ 
me todo, en la exposici6P bist«ica por defedllOU # 

lle dado en la primera parte un Indice es~..-
_,.,.__ y la lepnda fotmali, en mi opini6n, ,-11~~ 
.ti '6ie; elít embargo, DO IOJ yo qilieD ha de deé(r~ 
,-• mi obra y me dar6 por satisfecbo st mis --~ 
pa .-i¡llellot -¡ae hayan de uti1mrla DlOllOI, lllll ~ .......,tes para el autor, comprendieDdo Ja~naa-
~ de III tarea, 

f:RA PAFtTE 
l!tf 1.A A1l1'IGOl!DAD 

1JCe NIJUSRe 


